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LECTIO DIVINA 

VI DOMINGO DE PASCUA CICLO B 
 

 

«Con esto recibe gloria el Padre, con que demos fruto abundante y así 

seamos discípulos suyos Y ¿quién nos hace discípulos sino aquel cuya 

misericordia nos ha prevenido? Somos, pues, obra suya. Dios nos ha 

creado en Cristo Jesús, para que nos dediquemos a las obras buenas.»  

San Agustín de Hipona. 

1. LECTURA ORANTE 

Jn 15, 9-17 

«Como el Padre me amó, así os he amado yo. Permaneced en mi amor. 

Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor, como yo he 

guardado los mandamientos de mi Padre y permanezco en su amor. Os 

he dicho esto para que mi alegría esté en vosotros y vuestra alegría sea 

completa. Éste es mi mandamiento: que os améis los unos a los otros 

como yo os he amado. Nadie tiene amor más grande que el de dar uno la 

vida por sus amigos. Vosotros sois mis amigos si hacéis lo que os mando. 

Ya no os llamo siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su señor; a 

vosotros, en cambio, os he llamado amigos, porque todo lo que oí de mi 
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Padre os lo he hecho conocer. No me habéis elegido vosotros a mí, sino 

que yo os he elegido a vosotros, y os he destinado para que vayáis y deis 

fruto, y vuestro fruto permanezca, para que todo lo que pidáis al Padre 

en mi nombre os lo conceda. Esto os mando: que os améis los unos a los 

otros." 

 

2. MEDITACIÓN:  

¿QUÉ ME DICE DIOS EN ESTE TEXTO? 

En este discurso a los discípulos, el Salvador vuelve insistentemente sobre 

el tema de la gracia que nos salva, diciendo: Con esto recibe gloria mi 

Padre, con que deis fruto abundante; así seréis discípulos míos. Y si con 

esto recibe gloria Dios Padre, con que demos fruto abundante y así 

seamos discípulos suyos, no lo adjudiquemos a nuestra propia gloria, 

como si hubiera de atribuirse a nuestra capacidad lo que hemos realizado. 

Suya es esta gracia y a él -no a nosotros- le corresponde la gloria. Por 

eso, habiendo dicho en otro lugar: Alumbre así vuestra luz a los hombres, 

para que vean vuestras buenas obras, para que no se creyeran los autores 

de tales obras buenas, añadió a renglón seguido: y den gloria a vuestro 

Padre que está en los cielos. Con esto recibe gloria el Padre, con que 

demos fruto abundante y así seamos discípulos suyos Y ¿quién nos hace 

discípulos sino aquel cuya misericordia nos ha prevenido? Somos, pues, 

obra suya. Dios nos ha creado en Cristo Jesús, para que nos dediquemos 

a las obras buenas. 

Como el Padre me ha amado -dice-, así os he amado yo, permaneced en 

mi amor. Aquí está el origen de todas nuestras buenas obras. Pues, ¿cómo 

podrían ser nuestras, sino por la fe activa en la práctica del amor? Y ¿cómo 

podríamos nosotros amar, si no hubiéramos sido amados primero? Lo dijo 

clarísimamente el mismo evangelista en su carta: Nosotros amemos a 

Dios, porque él nos amó primero. El Padre ciertamente nos ama también 

a nosotros, pero en sí mismo; porque con esto recibe gloria el Padre, con 

que demos fruto en la vid, esto es, en el Hijo, y así seamos discípulos 

suyos 

Permaneced-dice-, en mi amor. ¿Cómo permaneceremos? Escucha lo que 

sigue: Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor. ¿Es el 

amor el que hace guardar los mandamientos o es la guarda de los 

mandamientos la que hace el amor? ¿Pero es que puede dudarse de que 
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es el amor el que precede? El que no ama no tiene razón suficiente para 

observar los mandamientos. Por eso, lo que sigue: Si guardáis mis 

mandamientos, permaneceréis en mi amor, muestra no dónde se genera 

el amor, sino cómo se manifiesta. Es como si dijera: No penséis 

permanecer en mi amor, si no guardáis mis mandamientos; pues si no 

los guardáis, no permaneceréis. Es decir, en esto se manifestará que 

permanecéis en mi amor, si guardáis mis mandamientos. Para que nadie 

se llame a engaño, diciendo que le ama, si no guarda mis mandamientos. 

Pues amamos a Cristo en la medida en que guardamos sus 

mandamientos; si somos remisos en la guarda de los mandamientos, lo 

seremos asimismo en el amor. Por consiguiente, no guardemos primero 

sus mandamientos para que nos ame; pero si nonos ama, no podemos 

guardar sus mandamientos. Ésta es la gracia patente a los humildes, 

latente en los soberbios. (San Agustín de Hipona). 

¿QUÉ ME PIDE DIOS EN ESTE TEXTO? 

• ¿Qué sentimientos tocó Dios con su Palabra? 

• ¿A qué me invita Dios? 

 

3. ORACIÓN: ¿QUÉ LE DIGO A DIOS A PROPÓSITO DEL TEXTO? 

• Señor Jesús; concédeme, te lo ruego, la sabiduría para 

descubrir la belleza de tu mandamiento, poder amar a mis 

hermanos con alegría y así permanecer unido a ti como tú 

estás unido al Padre. Amén. 

 

4. CONTEMPLACIÓN: el hombre que ama verdaderamente, quiere 

amar para siempre. El amor necesita tener como horizonte la 

eternidad; si no, no es más que una broma, un «amable 

malentendido» o un «peligroso pasatiempo». Por eso, cuanto más 

intensamente ama uno, más percibe con angustia el peligro que 

corre su amor, peligro que no viene de otros, sino de él mismo. Bien 

sabe que es voluble, y que mañana, ¡ay!, podría cansarse y no amar 

más. Y ya que, ahora que está en el amor, ve con claridad la pérdida 

irreparable que esto comportaría, he aquí que se previene 

«vinculándose» a amar para siempre. El deber sustrae el amor de 

la volubilidad y lo ancla a la eternidad. Quien ama es feliz de 

«deber» amar; le parece el mandamiento más bello y liberador del 

mundo. (Rainiero Cantalamessa). 
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5. ACTIO: ¿Qué acciones concretas haré para responder a lo que Dios 

me pide hoy con este momento de oración? 

Sugerencias para la actio: 

• Permanecer en Jesús, estar unido a él, trae alegría al corazón. 

¿Cómo experimentas y transmites esa alegría a los que te 

rodean? ¿Qué acción puedes realizar esta semana para que 

los que te rodean se den cuenta de que vives unido a Cristo? 

• Jesús dice que nadie tiene amor más grande a sus amigos que 

el que da la vida por ellos.  ¿Qué harás esta semana para que 

tus amigos sepan que estás dispuesto a dar la vida por ellos? 

Puede ser un gesto de atención y cariño como hablarles por 

teléfono y preguntarles como se sienten, que está pasando 

en sus vidas, de qué manera puedes ayudarles.  

 


